
,,. 

l 

.. 
• l 

• i 

CAPITULO II. 

LOS TOLTECA, 
, , . 

(}ro~iatoU«a,-ltiMrarw.-D~.-.No11wre.-v,waoa-~ultockwsa,troa 
-Religion.-Sacrijicios.-Sacerdcta.-0obierno,-:-Reye8.-.A.gncuUura.-A~:, 
_J[edfcina,-Arquiudura.-Astrorwmia.-Eacritura.-l!ltbn~ f~ dt la cu,tl~ 
SIJ4iq11, prlmiti-ca en Anáhuac.--Glu'clúmeca.-OhiCQ_~·-8eMr«J mi CuauhU.. 
~•- -TdO!lulluÍaMn OuU,uacan y ldl culhtu1.-0cuiUwr.-Chi>11Jlt,«,a.-ChalM-. -... _,., ' . . 
Xoclúmi/,ca.-Huell)WTVA,-Tlalhuwi.-Matlatan"1. 
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S
EGUN los ~1oo'ca, el Tloque ~ahuaque creó el mun~o y cuant~s 
cosas existen; formó tambien un hombre y \1Dª muJer, de qrue• 

nesdeaciendeel género humano. Fué creado el mundo el ~ño ce t~cpatl, 
punto de partida del cómputo cronológico. Trascum~os treinta Y 
tres ciclos mexicanos, en otro año ce tecpatl correspondiente á. 1717 
de la creacion, sobrevinieron copiosisimas lluvias, que anegaron 1~ 
tierra subiendo el agua sobre las montañas más altas caxtolmolcctli 
ó sean quince codos; perecieron los hombres, salván~ose un-0s pocos 
dentro de un toptlipetlacalli ó arca cerr~~l~. Esta ¡1runera época se 
llamó Atonatiuh ó sol do agua. l\lultiphca1las las gentes constn~­
yeron un zacualli, torre alta y fuerte, pura preservarse d~ otro di­
luvio: pero al mejor tiempo se les mudaron las lcnguns, dLspersá-n-

dose Íos artitices en todn.8 clirecciones. 
Siete tultcca con sus esposas, que entre si so entendían, atrave-

sando rios y montañas, viviendo en las grutas1 no sin pasar grandes 
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trabajoi:;
1 

despues de caminar dos ciclos llegaron á una tierra que 
les pareció agradable, en clonde fundaron lo. ciutlnd,.dc Huehuetla­
¡)allan. '!'lo.pallan, nombre tlerivado de ilapalli; coso. teñida ó color 
para pintar, significa Roja ó Bermeja, y Huchuetlapallan es la nn­
tigua ó vieja 'l'lapaHan. · Fundaron esta ciudad 520 años dcspuos 
del diluvio, en año tambien ce tecpatl, lo que fijo, el 2237 do lo. 
creacion; no se sabe el lugar en que existió, aunque conjeturan, 
guiados 1ior sólo la semejanza de nombre, que fué hácia las costas 
del mar Rojo ó ele Cortós, ú. orillas del rio Colora.do como si ambas 
denominaciones no fueran de imposicion muy moderna. (1) 

Los tolteca se habían multiplicaclo, cuando cumplidos otros 1716 
años despucs del diluvio, siempre en el carácter ce tecpatl, es decir, 
en oi 3433 del mundo, sobrevinieron recios humea.nos que lo destru­
yeron todo, quedando salvas algunas personas que lograron guare­
cerse en las grutas. Esta segunda edad se llamó Ehecatonatiuh 6 
sol de aire. Al salir del abrigo, los toltecas vieron que sus hermanos 
F.O habían comertido en monos; el_ sol y la luna hablan sido tirados 
por el viento. Ignór¡¡se cómo fueron repuestos los astros luminosos; 
sábese sf

1 
que el ocho tochtli, 1347 años despues de los huracanes, 

47i9 del mundo, el sol se estuvo quedo en el cielo por espacio de 
un dia; mirámlole un mosquito le elijo: "Señor del mundo, ¿por qué 
,:estás tnn suspenso y pensativo, y no haces tu oficio como te es 
"mandado? ¿Q,ué, quieres destruir el mundo como sueles?" Otras 
razones añadió, mas mimmlo que no le hacía caso, picóle en una 
pierna, con lo que el sol prosiguió su sempiterna marcha. 

Treinta ciclos despues de los humcuues, siempre en año ce tecpatl, 
lo que nos conduce al 4993 del mundo, li tierra se vi6 sacudida por 
recios terremotos, abriéronse profundas griet~s, y los volcanes derra­
maron sus lavas incandescentes: este conflicto de la naturaleza hizo 
perecer la mayor parte ele los quinametin ó gigantes, mermando 
considerablemente :i. los tulteca y á sus convecinos los chichimeca. 
L)amaron á. esta tercera edad Tlaltonatiuh, sol de tierra. Dos ciclos 
despues, año 5097 del mundo, lo'l sabios y astrólogos se reunieron 
en Huehuetlapallan á fin de reunir y arreglar las noticias tocantes á 
su historia, la cuenta y arreglo del tiempo por años, meses, semanas 
y días, ajustando el cómputo con el equinoccio é introduciernlo el 

[L] Veytia, Hist. antig., tom. I., pág. Hl. 
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bisiesto. A los ciento sesenta y seis años de la correccion, (1) ó 5263 
del mundo, en año diez calli, se eclipsaron el sol y la luna, tembló re­
ciamente ]a tierra, se quebrantaron ]as peñas, aunque los hombres no 
resintieron calamidad alguna: "lo cunl ajt1tstada esta cuentn con la 
"nuestra, Yieno á ser en el mismo tiempo cuando Cristo Nuestro 
"Señor pndeció, y dicen que fué á los primeros días del año." (2) 
Admitiendo este cómputo, el diez oalli corresponde al 33 de Jesu­
cristo; el cuatro calli primero de la era cristiana es el 5231 del 
mundo; la correccion del calendario fué el ce tecpatl 133 ánt_es de 

Jesucristo. 
Estos soles cosmogónicos tan diversos de los que narran las pin-

turas texcocanas, que tan conocidas debían ser de Ixtlilxochitl, pre­
sentan una marcada intencion de conformarse con la cronología bí­
blica. Veytia, de la escuela do Ixtlilxochitl, lleva adt:lante el intento, 
(3) no sólo dislocando las datas, sino dándolas tortuu on el lecho 
de Procusto,~ hasta hacerlas caber do manera que, á poca dif eren­
cia, conforman con el diluvio universal, la confusion de las lenguas, 
la dispersion de las gentes, el milagro de Josué cuando paró el sol 
y la muerte del Salvador. Sorprendente y hermoso fuera esto, sien­
do cierto¡ mas no tiene otro fundamento que los deseos de la piedad. 

No nos atreverémos d. tachar á Ixtlilxochitl de mala fé: sus dichos 
pueden hallar disculpa por dos razones. La primera, que los ancia­
nos que le informaron, convertidos al cristianismo, mezclaron sin 
pretemlerlo, las antiguas d. nuevas doctrinas. La segunda, que sien• 
do muy peligrosa en su época la sospecha de idolatría que pesaba 
sobre la raza indígena, maestros y discípulos tuvieron que mostrar­
se católicos en lo relativo á religion, para que bajo esta salvaguar­
dia pasaran desapercibidas las relaciones históricas. Si Ixtlilxochitl 
dijo estrictamente la verdad, cntónces no cabe otra explicacion sino 
que estas tradiciones tuvieron origen on Jog tiempos de Quctzalcoatl. 

Despues do la fundacion de Huehuetlapallan ó Hueitlapallan, 
pasaron varios ciclos de prosperitlnd, durante los cuales creció lapo-

[1] El lIS. dice ciento sesenta y seis; pero ndmitiendo esta cifra, el suceso debió 
veriAcarse el diez calli; Iztlilxochitl senala fija.mente el co calli, lo cunl dislocaría la 
cuenta que pretende establecer: hay que conegir diez calli. 

(2) I.xtlilxochitl, Sumaria relacion. MS. 

(3] Historia antigua, cap. I al XIV. 
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blacion, esparei6ndoi:Ji por la comarca y fundando varias poblacio­
nes. Háccse mencion de la de Chalchicatzincan, regidn. por dos señores 
desangre real, nombrados Clalcatzin y Tlacainicbtzin, quienes aspi­
rando al supremo mando encendieron la guerra civil, trabando pór­
fiada lucha. Vencitlos al cabo, sin fuerzas para resistir d. sus contra­
rios, arrojados de Chalchicatzincan, el año ce tccpatl 5-14 do la era 
cristiana, emprendieron su emigracion háciA. el Sur, acompañados 
de sus parciales y familias, componiendo una gran multitud, Unió• 
ronse á los dos jefes rebeldes otros cinco de menor importancia, lla­
mados Ehecatl, Cohuatzon, Mazacohuatl, Tlap~lhuitz y Huitz, 
igualmente con vasallos y familias; sig;úéronles tambien sus amigos 
ele Tlaxicoliuhcan, hasta dejarlos sesenta leguas mlelante. Vaguea­
ron algunos años hasta llegará una tierra que les pareció agradable, 
fundando la ciudacl de Tlapa.llanconco, Tlapallan la chica ó peque-

!ía, el año IX tecpatl 5:'\2. 
Tres años permanecieron en fa puebla, á cabo de los cuales los 

dos jefes principales y cinco subalternos, se reunieron á deliberar, si 
sería bien permanecer en aquel lugar ó pasar adelante. Asistió al 
consejo el sabio anciano Hucmatzin, (1) quién fu6 do parecer se pu• 
sieran en marcha, teniendo en cuenta el ei,tar cercanos por una par­
te á sus enemigos, miéntras los chichimeca sus convecinos emn te­
mibles; adelante había tierras tfértiles en donde establecieran un 
gran imperio próspero y duradero; si el signo tecpatl era para ellog 
fatal, la experiencia habfa~demostrado que _al signo aciago seguían 
acontecimientos bonancibles, debiendo abrigar la. e!'!peranza de no 

• - ser molestados en aclelanto por la suerte. Casi de cont!nuo encontra­
mos en las tribus semicivilizadas un sacerdote, mago y profeta, inspi­
rado por la di rinidatl, arrastrando con su voz á la multitud por largas 
y dificil es peregrinaciones, en versecucion de una promesa halagüeña. 
Determinados por Ilueman dej~ron en Tlapn,llanconco una colonia, 
poniéndose en marcha el resto de la nacion; lloraban los bastimen­
tos necesarios; caminaban á cortas jornadas cuidamlo los gue!-reros 
de mujeres y niños, dejando por regla invariable d. los cansados y 
enfermos, con algunos más para cuidarlos, en los fiitios dondo se 

aposentaban. 
Dejaron á Tlapallan el XII neatl 555; rendidas?docejomadas lle.-

1 El de las manos ~des, y en sentido figurado, pode~oso, sabio, inteligente. 
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garon á Hueixallan (junto al gran arenal), en donde vivieron cuatro 
-años: el tiempo que se detenían era empleado en•reponerse de las fati­
gas del viaje, cultivar la tiem1. para pro,rerse de vituallas. El III acatl 
·559 fundaron á Xa)ixco (sobre el arenal), en donde vivieron ocho 
·~iíos· el XI acatl 567 se mudaron ti Chimalhuacan Ateneo (Chimal-

, 1 d l • 

huacan á la orilla del agua, Ohimalhuacan, lugar de dueños e c,ii-
rnalli, escudos), que eran t'iu¿as islas y costas de mar," per~aneci~ndo 
cinco años. Aqu1 volvieron los casados á tener hijos, pues al sahr de 
su patria hablan hecho voto, bajo muy severas penas, de no unirse 
los esposos por tiempo de veintitres años, á fin de evitar en el cami­
no los inconvenientes que traerían las mujeres grávidas y los niños 
pequeños ó recien nacidos. 

A Tochpan (sobre el conejo) se dirigieron el III tecpatl 572 Y 
moraron cinco años· en VIII calli 577 avanzaron á Q,uiahuiztlan 
Anáhuac (Quiahui~tlan donde llueve mucho; Anfouac, junto al , . 
a(l'ua) morando seis años· trasladándose el ce acatl 583 á Zacatlan 

0 , , 

(junto al yerbazal): aquí le nació á Chalcii.tzin un hijo, que del nom-
bre del lugar se llamó Zacapantzin. Sucesivamente entraron a To­
tzapan (sobre la topera 6 tuzal), el VIII tochtli 590; á Tepetla (se­
rranía, país montañoso) el ce tecpatl 596; á Mazapec (en el cerro 
del venaclo), el VIII acatl 603; á Xiuhcoac (culebra azuló fina), el 
III acatl 611 ·~á Iztachuexotla (saucedal blanco), el XI acA.tl 619, lle-'. 
gando finalmente á Toliantzinco (r.tras ó detras ele Tollan), .el XI 
calli 645. Aqui fabric!l.ron una gran casa de madera, en donde los 
emigrantes cupieron juntos, dándose por contentos de haber llegado 
al país ,dichoso que les estaba prometido; diez y seis o.ños vivieron 
tranquilos, á cabo de los cuales Hueman, quo siempre los habí_a .ne­
vado adelante, logró arrancarlos del sitio conduciéndolos de~mt1va­
mente á Tollan (cerca 6 junto del tular) el ce cafü 661, signo de 

influencia benéfica. (1) 
Para darnos cuenta de la direccion seg11ida por la emigracion tol-

teca, debemos recordar, que hay dos sistemas sosteniclos por los au­
tores; el uno que defiende haber nacido las civilizaciones al Sur de Mé­
xico, y que el movimiento de las tribus se ha operado de S. ti N.; el 

(1) Acerca del itinerario seguido por los tolteca y su emigracion, cons_últese Ixtlil­
xochiU sumaria relacion, así como la historia Chichimeca y demas relac1ones.-Tor­
quemada, Jib, I, cap. XIV.-Veytia, historia antigua, cap.~ y XXII.-Boturini, 
§ XX y XXI.-Clavigero, historia antigua, tomo I, pág. 77 Y s1g. 
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otro que establece que los pueblos vinieron de N. á S. Fúndanse los 
primeros en ciertos hechos relati\1os á Centro América, innegables 
por cierto, mas que no dan fundamento para establecer un sistema 
absoluto. Sitúan las ciudades de Huehuetlapa1lan r Tlapallan al 
S., descansando en estas autoridades: "Pasados estos dos meses de 

· "invierno que quedan, que son los más recios de todos, saldré de 
11esta ciudacl en demanda de fa provincia tle Tapalau, que. está á 
"quince jornadas ele aquí, la tierra adentro, que segun soy informa­
"do, es la ciudad tan grande como esa de M:óxico." Asi escribía Don 
Pedro de Alvarado, de la antigua Gnatemala, á Don Hernando Cor­
tés. (1) Ixtlilxocbitl habla de unn. provincia de Tlapallan h:icia 
Ibueras ó. Hondnras. Brasseur aduce algunas otras autoridades, (2) 
deducidas ele semejanzas ele nombres, semejanzas que nada signifi­
can cuando sabemos que ciertos apellidos de lugar están repetidos 
en las comarcas invadidas por las tribus naboo., siendo precisamen­
te las poblaciones australes las de más reciente do.ta. 

En lo tocante á las razas de México, me filio en el bando defen­
sor del origen boreal. Es el comun sentir de los escritores indlgenas, 
de los castellanos que leyeron las antiguas l)inturas y bebieron en 
las tradiciones nacionales. (3) No es argumento que en los tiempos 
de la conquista española, más allá de los lindes de los reinos de Tex­
coco y de Micboacan, sólo vagaran tribus nómades y broncas, por­
que en las comarcas por ellos ocupadas, se veían las ruinas de la 
Quemada, de Casai:; grandes de Chihuahn1t., de Casas grandes del Gi­
la, testimonio de imperios florecientes, destruidos por las irrupcio­
nes de los bárbaros. Estudiando la direccion genernl del itinerario, 
no pretenderémos sin duda encontrar todos y cada uno de los luga­
res mencionados, pues esto sería pedir que las cosn,s se mantuvieran 
en el estado que guardaban doce siglos há. Duclosa es b situacion de 
Hueitlapalla y de Tlapallan hácia el Norte,(!!) pero subsisten Xa­
lixco en el Estado de su nombre; Tocbpan ó Túxpan ya en Michoa­
can, ya en Veracruz sobre las costas del Golfo; Quiahuiztla, de la 
cual consta haber existido sobre la costa de Veracrnz; Zacatlan en 

(1) Carta de 28 de Julio de 152!, en Barcia, tomo 1, pág. 16:í. 

, (2) Popol Vuhl, pág, LXIV, CXII, CXXVI-VJII. 

(3) Mendieta., lib. II, cap. XXXIII.-Torquemada, lib. 1, cap. XII, &. 

(4) Veytia, historia antigua, tomo 1, pág, 23. 
TOM. III.-4 
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~l 'Estado de Puebla; Huexutla, Tulancingo y Tula, en el Estado 
de Hidalrro: todos estos lugares situados en la region boreal, dan tes­
timo aut:ntico del venladero rumbo seguido por la cmigracion, mién­
tras al Sur se hace imposible identificar, no solamente todos los 
nombres, sino aún unos cu~ntos. La invasion siguió al principio las 
costas occiffentales hasta Xalix.co; tomó en seguida al E. bu~cando 
las tierras en aquella direcciou, ofrecidas l)Or II u e man; detemda por 
]a mar, se internó, finalizando en Tollan, doce leguas al N. de la 
México actual. Las indicaciones dadas por los lugareic\ ml\rcan las 
comarcas ocupadas por la lengua nahoa, lo cnal viene á hacer pa-

tente la demostracion. 
La crónica narra los sucesos cual si la ocupacion se hiciera sobre 

país yermo, y los tulteca fueran los fondadores ~o las ciudades ~o­
metidas despues á su dominio: ambas ideas flOll mexactas. La tie­
rra estabn. ocupada por varias tribus, muy más antiguas en el país 
que 1a invasora; las poblaciones estaban ya cu pié, tal "ez con di­
versos nombres de los actuales, que fueron impuestos en la. lengua 
de los recien llegados: Tollan, la capital, llevaba tiempo de ser mo­
rada. de los otomíes, quienes la llamaloau M3:menhi. (1} Presumimos 
que ln. invasion tolteca sacó de su asiento á los an~iguos pueblos¡ 
debieron verificarse recios choques, desastrosos conflictos; mas como 
todo ello lo callan las crónicas que consultamos, no por clar anima­
cion y enc:mto á nuestro relato uebemos inventar hechos, verosími­
les si se quiere, mas de pura y simple imnginacion, ó cnando más 
con el frágil fundamento de una frase dudosa. 

Detenrrámonos un tanto á conocer á los recien ,enidos. Toltecatl 
t:> 

en singular, tolteca plural, es nombre gentilicio, cuyo significado es, 
}1abita.nte ó natural de Tollan. Tollau dice, junto nl tulo.r, de to­
llin ó tullin, juncia ó espadaña. Este étn~co tolteca es el nombre 
moderno, pnes el primifr,o es hueitlapaneca: (2) ca tiempos toda­
vía más recientes, en mernofr, ele fa sabiduría de la tribu, toltecatl 
sirrnifieaba 1'06.cial do arte mecá.niea, maestro? (3) Altos, robustos, 

o mejor formados y parecidos flue los uemas pueblos; grandes corre-
clores, á cuya cau;a les decían tlancuaccmilltttique, que corrían un 

(1) Betanconrt, Tentro mexicano, 4 p., t. ~. núm. H~. 

(2) Ixtlilxochitl, Sumaria relnc. :MS. 
\ 

(3) Diccionario do :Molina. . . 

• • 
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dia entero sin de~canso. En lgs principios vestían uuuuR túnicas 
''largas á manera lle los ropones que usan los japoneses, y por cal­
"zado traían unas sandalias, usaban unos á manera de sombreros 
"hechos ele p:\ja ó de palma.ª (l)Estonos recuerda lossombrerosde 
alta copa cilf ntlric,\ y ala angosta plegada, que hemos visto en alguna 
figura procedente del Palenque, tocado mismo que creemos distin­
guir entre las pinturas de Chicheo. (2) Los personajes representa­
dos en relieve sobre una roca existente aún en Tula., llevan en la 
cabeza una especie do turbantes terminados en largos y flotantes 
plumajes¡ una capa corta á lR. espalda, y el cuerpo adornado con 
ciertas piezas semejantes á las ele lgs guerreros de Itzá. (3) Parece 
que con el tiempo dejaron su traje nacional, adoptando el ele los 
pueblos do Aná.huac, consistente, en el verano, en el ma:r:tlatl pa.ra. 
cubrir la honestiJad, en la mantR. cuadrilonga. anudada al hombro ó 
pecho, miéntras en invierno se cubrían del c¿ello á. las rodillas con 
unos sayos sin mangas; defendía.uso los piés con cactli ó sandalias. 
En las mantas tenían pintados alacranes de azul y del mismo color 
eran las cutaras y correas con que las sujetaban. (4) Las mujeres 
usaban el lmipilli 6 camisa, enaguas ele colores, cutaras más finas 
que las de los hombres: saliendo á la calle "se ponian unos mantos 
"blancos y labrados de muchos colores, puntiagudos á la espalda co­
"mo á. manera de capilla de fmile, aunque llegaban hasta las cor- • 
"vas: llamaban á esta manta tozquemitF (5) 

El culto primitivo de los tolteca consistía en la adomcion del 
sol, luna y estrellas¡ personificabau la fuerza fecundantedel eol en To­
nacatecuhtli, señor del sustento, haciéndole ofrendas de flores frutos 

1 ' 

y algunas veces l\nimales: so entiende por algunos pasajes que ado-
raban tambien al fuego. Esta primem roligion, nacida ele la obser­
vacion de los astros, les condujo á admitir doce cielos sobre el más 
alto, de los cuales vivían Ometecuhtli y Omecihnatl, su mujf:r, se­
ñores de los doce ciclos y de la tierra: 11Decían que de aquel rrran 
,· d º ·señor ependfa el sér de todas las cosas, y qne por su mandado do 

(1) lxtlilxochitl, hist. chichim. cap. 3, ){S. 

(2) Stephens, Incidents of tra,el in Yuc'\tan, tom. 11, pág. 311, 1am. núm. 4. 

(3) Bolet. de la Soc. de geogr. y esta~stica, tercera épocJ, toro. 1, pág. 186. 

(4) Sahagun, toro. 3, pág, 112. 

(5) Ixtlilxochitl, Sumaria reine. :MS. 
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''allá venían la, influencia y calor con que se enjeoürn.ban los niños 
"ó niñas en el vientre de sus madre;," {l)_ Siempre la personificacion 
del calor fecundante. Esto deismo, mezclado con la astrolatria, al 
contacto delos pueblos moradores del valle, se fué trdsformanclo en 
politeísmo, en que se confundieron las croe cias zoolátricas <le Teo­
tihuacau con las idolátricas do las dem!\B tribus. Tlaloc 6 'l'laloca­
tecnhtli, aparece como la divinidad m:is nntigua, de la cual se dice 
que fuó un poderoso rey ele los quinn.metin: Q,uetzo.lcoa.fl y Tezca­
tlipoca, pertenecen á tiempos modernos. (2) 

Al principio los holocaustos eran pacíficos: despues, sacrificaban 
cada año á Tlaloc cinco doncellitas ele tierna edad, á las cuales sa­
caban los corazones para ofrecerles al ídolo, enterrando los cuerpos. 
En ciertos tiempos del aiío ofrecían nl Tonacatecuhtli el mayor de 
los criminales que á las m::mos podían haber, hacióndole peuazos en 
medio <lo clos piedras que chocaban una contra otra por medio de 
un artificio: llamaban á. e&to Tetlimonamiquian, el encuentro de 
lns piedras. "Los sacerdotes traían unas ttínicas blancas y otras ne­
"gras que les llegaban hasta el suelo, con sus capillas con que se 
"tapaban las cabezas, el cabello largo, entrenzado, que llegaba hasta 
"lns espaldas, y los ojos siempre los traían (bajos y humildes, des­
"calzos al tiempo do stH ayunos, y mrn.nclo estaban en el templo 
"pocas veces se calzab,,n .~i no era cuanuo iban!fuera y jornada lar­
"ga; ern.n castos, no conocían mujeres, hacían ciertas penitencias 
l'cada veinte días, cuando entraban el mes y el año; hablaban poco­
"enseñaban á los niños y mancebos á buenas costumbres y modo de 
"vivir, artes buenas y malas:' (3) 

Si hemos de dar crédito á fas crónic,ül nacionales, mon:l.rquico ·era 
el sistema por el cual se regían allá en Huehuetlapallau; por clis­
putar el poder supremo se encendió la guerra que trajo la escicion. 
Durante la marcha al Sur, los emigrantes, acaudilla.dos por dos je­
fes principales y cinco menores, obcclecían las órdenes de Hueman, 
sacerdote y contluctor, intórprete de ln. voluntad~divina: en los aza, 
res del camino, rigióse la tribu por uno. teocracia predominante so­
bre una aristocracia. Establecida en Tollan admitió la monarquía 

(1) Sahagun, tom. 3, pág. 111. 

(2) I::i:tlilxochitl, Sumaria relac. :MS. Torquemada, lib. n, cap· xxm. 
(3) Ixtlfüochitl, Sumaria relac. MS. 

• • 
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en su tenor más puro de absoluta y despótica. :'Los reyefl se ponfan1 

"siempre unas m~ntii.s b!ancas' na.nis, y'otras pardas 'con aljofar t 
"piedras prec!osas,' heeba11 unas lal::io~s, y Ía cenefa toda de mil co 
"lores labrada; poníanse sus camisone!I, xicolli, que les llegaban has­
"ta las roqillns, de la misma manera de las mantas, y sos patietes· 
11 rba d•l ' ca za n sus cu taras e a godon y la suela de 1 oro; ponfanse ajor-' 
"cas de oro y piedras precioRos, collnres de lo propio. Entem!.banse 
"amortajados y con sns insignias reales, en los templos de sus falsos· 
"dioses. Comían dos veces al dit1., una vez al medio dia y otra d. la 
"noche: levantábanse cuando safo el lucero de ]a mariana, y dor­
"mfan poco, hablaban poco, y no se dejaban ver muchRs veces, si 
"no era en las fiestas mas grandes. Tenían jardines y bosques dentro 
''de sus palacios, y eran muy grandes: y árboles plantas animales " , , 
Y aves de todas maneras, para recrearse. No te'nfan más do una 

"mujer, y era lejftima, y en mmiendo no se podfan,casar guarda­
"baa castidad hasta que morfan; y las mujeres si morlan ~ue mari­
"doR á.ntcs que ellos, heredaban el reino, y en muriendo ellas sus 
'
1hijos legítimos, y ni rués ni ménos no podían casarse otra vez osf • 
::como sus m~dos: y J_a gente comun lo mismt>_ e_n lo que es tener. 
una sola mnJcr legftlma; pero podían casarse segunda y tercera 

"vez." (1) • 1 

. Sabían cultivar la tierra con esmero; semb~ban ma.fz·, chile, fri­
Jole~, legumbres, y las semillas en el pafs conocidas~ sin duda que ei 
cultivo de todas estas plantas era muy más antiguo que los tolteca, 
aunque d. ellos se cl~be la mayor perfeccion en los procedimie'ntoe 
agrícolas. Para. vestirse empleaban varios textiles, aunque princi­
~almente el algodon. Sobresalientes en las artes, "tejf11n mantas 
muy galanas de mil colores y fi~1rns las que ellos querínn 

llt fi O 1 •• 1 y 
" an nas como las de Castilla., y tejían las mantas de muchas 
maneras, unas que parecían de tercipelo y otras como de pañ 

"fi , o 
" no, o~ras como cl1Lmasco y raso, otras como lienzo delgado y otras 
como henzo grueso, como ellos q uerinn y tenfan necesidad." No te­

nían rival sus arquitectos, o.lforeros, carpinteros y curtidores; ]os 
amantcca. ~ oficiales ele mosaico ele plum:is hacfan obras primoro­
sas, no cell1óndoles en a1lelanto los pintores y escritores. Conocl 
1 l . l' . ~ an ns peras, me 1c10 uo su origen de hácia las costas occiclentnleB; sa-

[l) IxUilxochitÍ, Suronrfa refa<>. i\IS. 
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caban, conocian y labraban las piedras preciosas. Descubrieron la 
mina de las turquesas, zihuitl, en.un cerro grande hácia el pueblo 
de Tepotzotlan, nombrado Xiuhtzone. "Ellos mismos tambien, co· 
"mo eran de buen conotim.iento, con su ingenio descubrieron no só­
"lo dichas piedras preciosas, sus calidades y virtudes, sin~ tambieu 
"las minas de plata y oro, cobre, plomo, eropel natural, estaño y 
''otro, metales, que todos los sacaron, labraron y dejaron seMlea y 
"memorias de ello, y lo mismo el ámbar, cristal (1) y las piedr~s 
"llama.das amatista.." (2) 

Conoc1an las plantas, sus virtudes y aplicaciones, asf para el uso 
de las arteR, como para curar las dolencias humanas. Afirmaban ha­
ber Rido los primeros médicos herbolário3 Oxomococipactonal y Tla­
tecuinxochioooca, inventores de la medicina. Sus construcciones ar• 
quitectónicas revelan muy gran adelanto en la civilizacion. En To• 
llantzinco dejaron un Cú tallado sobre la peña, al cual llamaban 
Huapalcalli, que duraba todD.v1e. en tiempos posteriores á la conquis­
ta. En Tollan dejaron el edificio nombrado Quetza.lli, con pilares en 

• forma de culebra, la cabeza abajo, la cola ~n la parte superior: una 
pirámide que no llegaron á :oncluir. El templo de Quetzalcoatl, era 
notabl~ por los diversos aposentos adornados de plumas fina~, lámi-
nas de oro y piedras preciosas: hicieron tambien construcciones sub· 
terráneas. (3) Todav1a en nuestros días la comision de la Sociedad 
de Geogra.f1a, , encontró en Tolla.u elegantes columnas pllreadas, sin 
basa ni capitel, labrad~s con gusto, de forma pesada, recordando el 
arte -egipcio. Particulares son otras columnas, cilíndric!ls, entalladas 
con primor, compuestas de trozos que pr1:sentan en una de las caras 
planas un apéndice igualmente cilindrico, miéntras en la otra l1E1van • • 
un horado correspondiente á aquel apéndice; de esta mo.nera, los tro-
zos qued1\b&n seguros unos sobre otros, dando al fuste mayor soli• 
dez. ( 4) De la misma localidad se han sacado vasos do barro, de for-
mas elegantes, con relieves de figuras y caractéres muy semejantes 
á los del Palenque, cual si quisieran aseverar que en Tollan estuvo 

( l] Entiénd•,se cristal de roe!!, no el \"idrio que les c-ril d,isconocido. 

[2) Sahagun, t-0m. 3, l!ág. 110--11. 

(3] S:ihagun, tom. 31 pág. lOG-10S. 

[4) Boletín de la S<>Ciedad de Geografía. Tercera épooa. Tom. 1, pág. 184. 
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de asiento en tiempos remotos un pueblo de aquella primiti'm civi-

liialeion. • 
Entre los conocimientos más importantes de la naeion, debemos 

enumerar loe relativos á la astronomía y á la escritura. De los tol­
teca se di~e ser 101 primeros que arreglaron el tiempo por medio del 
movimiento de loe astros; "que conocían las estrellas de los cielos y 
"lee teman puestos nombres, y sablan sus influencias y calidades; 
ºsabían asimismo los movimientos de los cielos, y esto por las es­
"trellas. {l) '1 Como todos loe pueblos antiguos, fürmaron de las ob­
servaciones astronómicas lá astrología, sacando los dias prósperos ó 
nefastos, la interpretacion de los suenos, el descubrimiento de las 
008&8 ocultas y del por,enir; En cuanto á la escritura geroglflica, 
fueron los primeros que la trajeron al Anibuaé, "se& que.de ella sean 
inventoree, eea que de otro pueblo lo. lii.yan aprendido. Su len1rua era 

. o 
la naboá ó nahuatl, llamada despues mexicana. ' 

De buen& fndole, poco amigos de la 'guerra, e.llegados á la: virtud, 
huían de la-mentira y del engaño. Cantores, mdsicos y danzadores,. 
usaban en sus bailes tamboree y sonaj~ de palo; devotos, bue- • 
nos orádoree: en suma, pulidos y adelantados en cortesfa y buenas 
maneras. ' . 

Manifiéstaae la civilizacion toTteca ya formada y madura, sin dar 
cuenta del lugar de -procedencia, ni d~ los pasos sucesivos que diera 
para alcanzar aqnella perfeccion. Con la escritura y le. cronologfa 
pudo formar su historia. propiamente dicha, razon por la i::ual hizo 
duradera stt memoria. Ocurre que, venido este pueblo del Norte, por 
aquel ntmbo deben haber .vivido pueblos que tambien hayan dejado' 
historia, lo cual basta ahora no ha sido descubierto· provenfm esto 1 O 

tal vez, de que los antecesores y hermanos de los tolteca fueron des-
truidos por los bárbaros, suerte que sin duda cupo á las más antiguas 
civilizaciones. De todas maneras, los tolteca viene á ser el pri• 
mer pueblo histórico, el representante de 1B últimB faz de la civili­
zacion de las naciones primitivas en nue:;tro país, el que á sus des­
cendientes la comunicó; es la misma encontrada en México por los 
castellanos. 

Hácia la época en que los tolteca llegaron al Valle, una causa que 
nos es desconocida, empujaba de N. á S. las diferentes fracciones de 

(1) Bahagun, t-0m. 3, pág. 111. 



32 

la familia nahoa. La emigrncion comenzó algunos siglos ántes,· que:> 
dándonos ligeras noticias de los xicalanca, destructores de los quina­
metin; siguiéronles otras tribus de la misma filiacion, y cuando loa 
tolteca se pusieron en marcha fueron e.compaiíados de otros muchos 
pueblos, como si entónces urgiera con toda su fllilrz& la ca_?sa deter­
minante del movimiento. No todos los miembros de la gran familia 
hab1an llegado al mismo grado de cultura. Sin duda los tolteca es­
taban al frente de aquella civilizacion; algunas subtribuslesera.n poco 
inferiores, mióntraa otras se apartaban mucho más, existiendo hor•• 
das completamente broncas y salvajes. D~ban, éstas el nombre de 
chichimeca. La palabra en su origen sólo significaba la barbarie, 
aplicándose indistintamente á. todas las tribus nómades, sin atender, 
á la lengua que hablaban, ni al país de procedencia. 

Segun algunos cronistas antiguos, aquellas naciones procedian de" 
Chicomoztoc ó las Siete cuevas. Chicomoztoc encierra dos ideas prin­
cipales: la una recta, la otra figurada. En el primer sentido, apare­
ce en realidad. como un lugar conocido de las trlbus, una especie de 
·santuario venerando á. dond!l todas ellas durante su viaje iban á ha­
cer sus ofrendas, á pedir amparo para alcanzar el término feliz de 
su peregrinacion. En el sentido figurado, no significa otra cosa que ori-.. 
gen: aquellos pllilblos para seiíalar el sitio de donde salieron, ponfan 
una cueva, que expresaba linaje 6 descendencia, tomando el simbo­
lo sin duda como el recuerdo de la vida en las grutas, de la existen­
cia troglodita. En último análisis, Cbicomoztoc no es el sitio comun, 
de donde proceden los pueblos, sino un lugar de tránsito en su iti­
nerario. (1) Situado probablemente en el pa1s de losotomies, en las 

[l J Segun la tradicion, cuando Citlalicuo, esposa de Citlalnconac, dió á luz el ttc­
patl, símbolo del fuego, sus hijos arrojaron del cielo ~l poderoso silex, el clllll, ce.­
yendo eu la tierra en el sitio de Chicoruoztoc, produjo nl choque lllOO dioses ó diosas. 
[Meudieta, lib. Il, cap. I]. En Chicomoztoc fueron crenclol! los hombres [llendieta, 
lib. n, cap. ITJ, asegurando 10!! indios, "que sos antepasntlo$ vinieron di; muy léjos 
' 'tierras de hácia in parte .de Xnlisco, que es al poniente de Yéxico, y ~1ue salieron 
"de aquelln gran cueva que e!lt>s llnmnn Chicomoztoc, que quiere dt'Cir sir.to cuevas 
••[de lo. cual cueva dicen que fambien salieron sus dioses, como arriba se cont<í] y 
"que vinieron sus p!lSi:ao3 poco ñ poco poblando, cte." [llcndictn, lib. II, cap. 
XXXII]. Consooucnte con e.~ta id!)B, en el repetido Chicoruozto11 vivió Iztaorui:<coatl 
pailre de las tribus [Meudicta, lib. !I, cap. XXXIll]. ¡,fotolinia [Hist. de los indios, 
púg. 71 afirw(\ 11 ante1-:0r kycndll, omitiendo alguno~ pormenores. Insiste Gomara 
[cnp. CLXX.X.X'\1, siguiéndole Hen-era en uno parle [Déc, m, cap. X) Acosta (lib. ' 
VII, cnp. II] escribe:-"Vinieron estos segundos ¡)obladores Navatlncas de otra tie· • 
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cuevas ~ran adoradas las dei~ades de aquel pueblo primitivo, y pa­
ra rendirles hom1:magc y ped1rlet su proteccion venfnn á. hacerles 'fi · • , sa• 
en c10s bs tribus cmigfi\utes, como á. los ntímenes tutelares de las 

::~a rcmou_ ~ácin el Norte, donde nhor,1 se h3 descubierto nn reino, qne ll:unnn el 
Nuevo ~lcxtco. H1y en &q'l~lla tierra dos provinci!S: lc}una ll•mnn Aztlan 

" . d . 1 • ' qne 
qu1erJ ;3~1r ,1¡;r;r de gar,.as¡ la otra, llnmacln Teoculh,11cm q•1e qnicri! d'·c·1. t· 

11 d 1 . • . . ' , 1 , 1e-
rra e o~ qu3 t1e_ncn ab~cl06 dmnos. Eu oshs proviucius tbuensns casru; y sus se-

"mentcras y 1111~ d10.;~s, ntos y ccreroo:iias con órJen y pol1'c1', lo N tl ¡ " • • • 1;, ' ·• s ava Reas, os 
cuale., se d1V1den en siete linnje.~ ,, naciones, y pon¡ne en anu•lla t· " d li • • . . ·• • 1erra se usa 
que ca '\ na Jo tiene ~u i;1ho y lugar conocido 1)intan lo~ N1vntlacas • "d • ' · · s11 origen y 

eYcenden~rn en form3 d, cuevn, y dicen que d, siete cuevas · · • bl 
11 

• • • • - vm1cron a po 1r ¡3 

tierra de .\léx1co, y 011 sus 111.>ranns h'.lcen historh do e to · t d · " . · ~ , pm 1n o 81ete cuevas 
con Rus desc;en1hcntes." El P. Dur,m asegura que [cnp. II] "Molieron c•tn · 

11 • d' d ' ' n S DRC10-
De8 m 1ana,; a ,aqndla.s i;itto cuevas, douuo habfan habitn'do mu,-ho 11· " fi · d 1 ,. • • d , empo, y _ 

Jau o 9. uu1cnc1on el lu"nr dice:-''f.,hij cuevas son en T ,. Jh " o eo.u u11C11n, que por 
otro nombro 60 llnma Aztl:m, tierra cltl qae todos tenemos nc,tic;n ca b · .· l "t d 1 N • • cr nc1a ,1 per-
e f ortc Y tierra firme con h Fioridn· por tonto dtJ.sde cºtc lu" d t " daré · ' 0 onr tl C~ as CUC-

V~ verJarlera ulac10::i de,t;ta; nnciom•s v de sus f;UCesos dado 4 ¡ 
" eda .,¡· h d · • • · , ne a que 

qu 1c 9. e ru1 opnuon de su origen no s~a muy d11dos• " El e ·a· 1· u · R • . · ~. o ice e crrnno 
eruensJ comienza por In~ siete cucva.q, sin dar notici!l alguna de¡ t · · . . · o nn cnormento • 

acontcc1do, proJe,lllll<lo eu ln rui~111n formn otr.lll pinturou h1'ot ·1·1'cnc• ll · l 
de lo 

• ''ª " 11 ...,, t! aq l\l a go 
rcht1vo lila primera iden do los croniBtas. • 

Inadmisible por 1i1l naturaleza se presenta el supnosto que to·'·· ¡ · · <W d Chi • • """ as nac10nes son 
onun e oomoztoc: ast lo habían entemlido ya varios competentes t 
El p s b ,.. · f au ores. 

. n nguu, u1en m orina.do en las cos11s antig11as afi m [t 3 • bl d · · ' r ª om. , pag. lH) hn· 
an o da hs tnbus:-"Cu1iato tiempo haynn pcr~m-inndo no h • · "f · da 0 • , ay memoria de ello• 
ueron a r en un vallo entre uno,; peñ111cos, donde Ilor.iroo todo d l . 

"trab · . d • s sus ue os y 
aJos porque pa <X:Um mucha hambra y sed: en este vallo h b' · " to . a 1a mote cuevas 

que maron por sus oratorios todas aquellas gentes All ' 'b ., h • . "todo 1 t· , · 1 1 an • acer sacnfic1os 
s os 1empos quo teman do co,,tumbrc." El dios hílbl • · ¡ 1 !te • . d l de" · · · 0 ª os O ca prev1wén· 

o es JAran ¡ll}ltol sitio, co:uo en efecto lo verificaron· los siguieron 1 . hh 
tep Jh hal . ' · os m1c uaca 

aneca, aco u3, c ca, huexotzrnc:i y tlaxcalteca _ "De d , 
1 

,. , · spues e esto a, los mexi 
"canos que quedaban n la po$~r~. les hibló su dios diciendo: que tam habí • 

permanecer en aquel valle, mno que habían de ir más adela t f ~ ando 
"poniente, y cada una de ostas familias ya dicho.s ántes queº e, y rtiu~ronse ~ácia el 
" ·11 . ' se pa Cllen hJZO sus •en c1os en a.quelhs siete cuevas· por lo cual todas las · d ''-'""-d • naciones e esta tierra glo 

.-...... ose suelen decir, que fueron creadall en las dichas • "li cnevu, y qne de allii sa· 
eron sus antepasados, lo cual es falso, porque no sdicron de allí · . 

''hacer 'fi · , smo que iban á 
sus sacri c1os cuando estaban en el valle ya dicho." Torquemach li 

cap. 11] abunda en las mismas id0fJ.9, aflrm:\Ud(): -"y deaqui· queda . [db. II; 
" ti . averigua O c • 

mo no enen loll meucanos y toias 14-• demás naciones v fami·li•• . . ' o-
"poblar ta N ' • - quo vm1eron á 
''hem ~ neva &p~a, su origen y principio d.s estas siete cu11vas¡ por lo dich 

OI viato que no ea aino aitio donde 1e ranchearon r . . 
0 

"aueve lllos." El Códioe &mire HS. . ' po espacio 1 hempo de 
• . z, ' muy autorizado en la materia, noa enaefla·-
'Y • de acheriir que aunqne dicen que salieron de siete cuevas no - ha.bi . ''tilbm en allau kJll • un porque • 

--, p11e1 an 1111 cuae ~ eementeru con mocho órden 1 policía ele 
'tOK. W.-Ó 
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tierras en que venían á establecerse. Santuario antiguo debfn de ser, 
aunque muy más mode~to que los d'e Teotihuacan y de Cholo Han. 

De alguna de las tribus anteriores á los tolteca, hace mencion 11Jl 

'R~pública, sus dio,es, ritos y ceremonias por ser gente muy po1ítica, como se 
"echa bien do ver en el modo y trazl de los de Nnevo México, de donde ellos Tinie­
''roo, que son muy conformes en todo. Ús,u;e en aquellas provincias de tener cada 
"linaje su sitio y lugar conocido: el cual sJíialan en unl\ cueva diciendo, la cugva de 
"tal y bl linaje ó desceudencin, como en Espnfla sa dice, la casn de los Yelnscos, de 

"los ~[endoz~~. etc." 
D.}jlllld0 las idaa~ intermedias, de lns autoridndes nducidas se infiere, que la gruta 

en las pintura~ geroglificaR bigoificn linaje, descendencia, y no la mnnsion 6 punto de 
procedenci1\ dd la tribn. E➔ juntnmenta uo lugar físico y mitológico. Indica el nombre 
qne se eµcontraban reunidas siete cuevas, numeutnndo Sahagun el dnto topográfico de 
estar situadas en un valle rodeado de peñMC0S. Puode ndmitirse que era una·especie 
de ~imtuorio, un sitio consngrado por las tradiciones r,,ligiosns, al cual acudían en ro­
mería lns Lribus emigr,mtes, á tributar o!r.,nda'! y sacrificios á ciertns deidades vene­
randns de los pueblos primitiros establecidos en el país. Aquel santunrio de t!lnt& 
nombradi:\ en la época do las 1>migraciones, d1bió ptr,ler totJlmente su importancia 

cuando los méxica lograron afirmar RU sangaiMrio culto. 
¿Pero, en dóndo est:1ba situflclo Ohitomoztoc? Remos üsto que le colocan en X,.:. 

lixco¡ báci::1 el Norte en la proviuci.1 do Nu~vo )léxico, aumentándose que Chicomo~ 
toe, Azllnn y Teocalhuacan son la misma cos11¡ PU tierra firme con la Florida, siem­
pre en !ns regiones boreales y iigraud1!S distnuciaR.-'·No es conocida la situacion de 
"Ch1como:itoc, dice Cllwiger.J (toru. I, pág. lOí], llonde los mexicnnos résidieron 
"nueve allos: yo creo, ~in embargo, qüe debil estará veint~ millns de Z,\Catecas, hácia 
"llediodia, en el sitio en que hoy so ven lns ruinas de un grnn edificio, que sin dnda 
"fué obra do lo~ mexicanos, durante 'Su viaje: porque nuewns de la tradicion de los 
"ZMatecas, antiguos h!lbitantcs de nquel p1ís, fiieudo é:;los enteramente Mrbaro!I, ni 
"teufan casas, ni sabían hecerlas, ni puede atribuil'lle si 110 ti los azteques aquella 
"construcr.ion descnbierta por los ~spaúoles." Clm·igero se re~ere ii las ruiuns llama.­
das do ln Quemada. Est:t opiniou del sabio jesuita fué segnidn por algunos, los cu~ 
les, á ejemplo del ninestro, colocan el viuje ae lo méxi ii los I11rgo de las gr,,ndes ciu­
dades arruinndas, esparcidas de las or1Uils del Oil!I h:uita W, goteras de 111 capital 
Seme3antes asertos son insobtenibles, exnminnclos pbr el itinerario seguido por bl 
méxi. Pr~cbl)I e~ lugar, á nosotros es'imposib\e¡ mns vnmos á determinar algunos_ he'.. 
chos, y en ságuid~ á dar tnmbien nuestras congeturns. Euminaudo la scgundl\ de 
-fa$ lá1uiÚ11.'l gerogliñcas relativas ii ln emigraclon dt los méxi, observamos que'en ella, 
como tampoco en la primera, Chicomoztoc no 'es el punto inicial de partida; por cciD-

• 1 secuencia no se le sell'lla como lugar de orígeo. Siguiendo el estudio se advierte~ser 
un lugar inteflll{!dio ~n el itine'rado, lugnr de trúuijito, en relncion directn é inmeitia~ 
ta con'los s~llalados en el viaje, 1principalmente con el anterior y posterior entre Joi 
cuales se 'encuentra. Desnparecidos los anti~os errore11 f los _golpe~ de la ttonolo-

'ó r'• . d• _,._. ' l ..,..i 1 • ; ' ¡,.1. re' " 
gía y de la ge gr,'. rn, tenem?s ya, por -verwr.uero q~e o s1t1os ré~orriaos por los 
mcxi estün rbuchos deptro del \'alle, miéutras16s otros no quedan,deruruiiado rejos. 
Chicomozt.oc, ~r1alas1,ol en el1linerario, está puesto entre Cuauliíépee, situadó'htle~ 

,¡,¡-,&l ,JLvl' 

• 
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curioso MS. (1) Segun dice el ce acatl'58 . . 
toe los chichimeca comenz~nd á ll 

3
, salieron de Chicomó.a-

• ' " o evar l, cu t d ' 
precisa cuál sea esta tribu an l 1 ' en a e sus años. No 
cadencia. nahoa y bárbua' • nql ue e e contesto se infiere ser de pro-
. ' ' ' , por o cual le 11am b h' h. 

crnco acatl 5S7 Herró á 1',f 1 ª an e 1c uneca.. El 

l 
r, Á acuex macan poniénd 

os fundadores de Cnauhtitl V ' ose en contacto con an. enfo.n en su compafü l h' 
ca cazo.dores (tlarnfotillemi ) 1 a os e 1chime-
cnbiertoil de pieles (e11a) 11ª· ,c bomp etamente:rudos y vaº<Pabundos , · evo. an á h · · , , 
redes (r.ltitatli) comían ye b· sus IJOS suspendidos en unas 

' r Ml, raíces y lo f t 
suelo. Como siempre á u . , ~ ru os espontáneos del 

l na. nac1on precedo otra á . 
. gar os hár:)nrús encontraron dueños del m s ant1t,?ua, al lle-
segun aparece pere!!l'inaron é t país á los de Cuan htitlun · 
nir á establec:rse e; O, tl' s. os por espacio de 364 años, hasta v; 

I 
· l:O ipan. debían ser u t t · • . 

en t1vaba.n ll\ tierra for . 1 d n an o c1v1hzo.<lo!! pues 
. , , m,m, o a. emae pobl . fi' , 

v1r. Aunque en estn é . l acionee Jªª en que vi-poc,1. a. cronolo,~la es 
que en el ce acatl 635 l t ·1, . º un poco.dudosa, aparece 

• ' a r1 u agricultora se organizaba bajo el ré-

los 19º :H' fot. N. y o• 1• 5" 1 

P
u t • ong. O. do ?-léxico p t . 
n o posterwr, hácia los 19º ,,., 1 "'' 1 • un o anterior, y Huitzquiloc 

to d • • -·' , ., at y 0• 10' '~" 1 IID, 
e que aba entre ambos puntos eshba . la . • , • , ong. O. i luego Chioomoz 

parad~ d_e e~tos lugir~s por una ~an dist:e : 1ooado con el Tiaje, no debía estar.;_ 
vas existieron hácia el NO d u, . nc-.a. Se puede admitir que las . t , • e m.cxico en el , s1e e cue-
mé a e~ta demo.~tracilln, ning•1no de l~s otro pms ocupado por los otonúes. Confor-

Aqu1 eutn la <'OnJ· ctur• En 1 1 . s supuestos es sostenible 
d d ·~ R re 11c1ou de Q 1 • • 

o e Vargas, dirigida al rey Felipe II I u:rctaro por el alcalde mayor Reman 
tro buon awigo el Sr. D Jonq . G ~ ano 1.,sz, MS. OrÍí,rinal en poder d -
ban t . • wn .1r<'a Icnzbllcet 1 e nuos-

ener su orí!'tn de los di º 11 a, eemos que los iod' " • " 
1 

os.s amados padr . . 10s asegura-
au1an procedido de unas cueb• "", e T!OJO Y m,dre vieJ·a ,.., q 'ti ~, que"ªº en u ebl • J ue estos !, on~ an encomiendú antonio de la mota hi. rr pu o ~ue se dice ch ·apa, que ora 
dq X1lotepec hazia el merliodia,. El bl J~ de conqu111tador, qufffltádoslem1:! ..o.¡ 

Esbdp de l[é · · pue O a que se hac f .. - -• x1co, se le nombra Chi e r~ trencia corres oDd 
Jat. N. y o•, _2 l ', 20" long. o'. Las cu;;~d~:!ota, y se le col,oca hácia los rn-,p4W, ~;.! 
ahora no nO!I ha sido fácil indagar 'por lll d' e~~estar cerca de la poblacion y hasta 
en el particular• ¿&irá ij , e ro "" persona compete t , 
atrevemos á ~ l e e el sirio mieterio8o oon tanto e • n e, lo que haya 
Chicomo~to • J u¡_ar o resueltazuente, nún cunn¡Jo lo t mpe110 busclldo? No .:aos 

c!u c d bu ser el santuario de los oto , • ' eng.1mos por ma¡ prob11ble 
por ~o título pédi'ael respeto de las tribus ~1~s, pueblo el más antiguo tkl ~aís. 

, em1gr.intes. • , ¡. ' 

(1) Coleo. Ramirei N 1 
la Biblio c ' • · Anales d.e OuauhütJau • • • 
üno -~ :i d~ Cole_tJio de San Gr<J orio , . El or~tial mexicano existía 8D 

Galic1a Chimalpopoca. 
8

. · g • Y. 1 fue tradu¡ado por el L; D 
el S B • no nos engalla 1 .c. . Fa11.1J. 

~- ruseur bajo el titulo <Joda Ohimal mos es. e mismo doc11ruento citÁ~o 
.duction, pág. L1J.vtn· 11"'- 1 iJJOpoca,, Ifut. deff uations ci-"'-L . por .,.._., '""' • ,....,,.,es, mtro-

' ,n t,J , ,. ! , 1 , 
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gimen monárquico, tomando el mando s•1premo de Cuauhtitlan el 
jefe nombmdo Cbicontonatinh (siete soles). 

El 13 calli 621 fundaban los culhua chichiroecn,, la ciudad de 
Culhuacan. Empresa digna ele romanos es, tnitándose (le estos tiem­
pos confusos, querer ajustar las relaciones hi~tóricas entre si, orde­
.nándolas por meclio de una cronología metódica, cuanuo general-
mente consi~ten én noticias truncas, desfiguratlas por la tradicion: 
confesando ser el trab,l.jo superior á. nue.➔tn1.s fuerzas, incapaces de 
sustituir á la venla<l los inventos de nuestro poco ingenio, habrémos 
de contentarnos con referir lo contenido en los documentos que con­
sultamos. Setecientos sesentll. y cinco años, habla que existían gen­
tes en la tierra; lo cual quiere decir, por un cómputo aproximado, 
que se trata de los siglos anteriores á la era cristiana. Aquellas im­
tiguas gentes eran completamente bárbaras; vivían de yerbas silves­
tres y de fo, caza, en la cual empleaban arco Y. flechas, andaban des­
nudos, abrig,idos á veces con hts pieles de los animales que m(l.ta­
ban: aunque nómades, reconocían cierto principio de autoridad en 
un jefe principal, quien al acercarse fa, noche h,icia grande humo en 
el sitio donde se encontraba, á fin de que sus dispersos súbditos se 
le reunieran, para repartirles de manera que quedasen satisfechos, lo 
que hablan muerto ó recogido: tenltin á manera de matrimonio, 
guardándose suma fi.clefüh(l los esposos; adoraban una sola divini­
dad, aunque sin hacerltl ofrendas ni sacrificio8. Es la pintura de la 
vida errante y primitiva, del estado incipiente de las tribus nahoa. 

P,irte de aquelloR rústicos se apeg:won á la tierra, dejando la vida 
turbulenta del cazaclor, por la más adelantada de la agricultura; entre 
ellos creció la civilizacion, y once años despues de trascurrida la época 
ántes enuncia(fo, vinieron á establecerse en Teoculhuacan, es decir, en 
el Culhuacan di vino 6 de los dioses. (1) Diez y siete años adelante, los 
moradores de la ciudad, ya bien adelantados,· se constituyeron en 
monarquía bajo el mando de su primer rey Totepeuh; señoreó cin­
cuenta 1 seis años, á. cabo de los cuales fué muerto por su cuñado 
Atepanecatl para apoderarse del trono. Topiltzin, hijo del asesinado 
monarca, recogió los huesos de su padre, poniéndoloR en un templo, 
en donde les rendía Cltlto como á. un dios; sabedor de ello Atepa­
necatl, se dirigió al Cu con intento de matar :l. Topiltzin, mas éste 

(1) Al hablar de Aztlan nos oeuparémos tambien en Teoéulhuléan, JI • 

sr 
lo empt~jó de la parte supe~ior, haciéndolo rodnr las gradas del tetn­
plo aba Jo, con lo cunl perdió la vida. (1) Topiltzin recobró el reino 
gob:rnando diez y seis o.ños con gr,.m amor de sus vasallo~. ' 

Sm saber~~ la causa, á cabo de los diez y seis años Topiltzinl 
abandonó á I eoculhuacan con gran copia de su~ súbditos ya- NI. 1 

tó . T -.l , r--'ª en nces -~uy c1v1 lZl\Uos1 ~ues tratan oficiales de todoR oficios, ple.-
teros, catpmt~r?s, de mosaico, de pluma y pintores. Diez alíos tar­
daron en el v1aJe, al fin de los cuales llegaron á 'rollantii.:inco· vivie­
ra~ aquí cuatro años, tmsla<lándose definitivamente á Toll~n. Si­
guiendo las autoridades que nos guian, esta. tribu, que no 811 otra 
que la culhua, traía ya como dioses á Huitzilopochtli y á Tezcafü­
poca, ~ aquí en Tol~an comenzó los facrificios, aunque no d•hom­
bre~, srno cle_codormces, culebras, maripos1u1, cigarrones y cosas se.! 
me¡antes. ~iez años permaneci6" Topiltzin en la metrópoli de l 
tolteca, y como se resistiera á tornar parte en los sacrificios hum:~ 
nos, fué cxpulsa~o ele la ciudad, retirándose en direccion de Tlapa­
l~an ~on los súbd1:os que le quisieron)egnir: dos años despues- mu­
rió. (2) La narración, confundienclo á. Tullan con la trib11 e 
que · d l d' , xpresa 

_enoJa os ~s 108€8 no permitiero~ que en noventa y siete años 
hubiese .allí senor; pero como se advierte, esto debe entenderse de 
sólo los culhua aparta.dos ya de la ciudad. 

Cu~n~o al fin de estos años entendieron estar aplacados los dio-
ses, ehg1eron por señor á Huemac, del linaje de Topiltz' L 1 
hua se h bf t d"d m. os cu -a . a~ ya ex en 1 o por muchas partes, aunque sin mezclarse 
co~ los ch,chuneca, los cuales si bien no pagaban tribut t b 
SUJetos á. la autoridad de Tollan. Al mismo señorío obflie::a: 1:: 
culhul\, y por esta causa ó por otra que ignoramos H . 
en la met ó r t lt 

1 
, uemac v1vfa 

. r po l o eca; a presentarse ahí un fantasma de altura 
desmedHla, qne tanto miedo puso en aquel jefe que ab d nd 
la ciudrld se viuo á. -Chapoltepec muy flº"''d d, an ona o d d a 1º1 o, esesperó y ahorcóse 

cspues e sesenta y dos años de reinado N b . • oro raron en su lugar 

(1) "Aqueste que mato el topilci dice el MS . . 
''vimos en Culhuacan, eldestn tier:.a d 'edr ., se dec1a atepanecate, cuya figura 
"tro pilares sobre que están los arcos ;;~os ; muy grand_e de. que se hicieron cua.. 
''Evangelista, del dicho pueblo de C lh a tares e~ la 1g~es1a de sellor San Juan 

u uacan era de cmco piezaa.,. 

(2) "Tienen mucha memoria loa t'li d . "caa daate to il . yn 08 esta ciudad, dice el MS y -ª co ~ p 01 y ay grande hiato . d 1 . •• 
0

- mar-
"loa de EspaAa. na e dizen que BllB nstidos henm ámanera de 
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á. Naµhyotl, qt*D al frente de la tribu vagó por Tcxcoco, Otom~a. 
y otros lugares, permanecien~o en ellos diez, ocho 6 cu11tro años,_ sm 1 

hacer pié fijo, IÚ poblacion de im1>9rtancia; sesenta añ~s condnJO á 
los emigrantes, muriendo sin terminar el camino. Suced16le Cuauh­
te:s:petl~tl, quien todavía ancluvo errante nueve años; entón~s se 
apoderó d~ Culbuacan, situado en la márgen del lago, estableciendo 
fiaaimento la'monarquía ~ulhua. (1) 11 • , • 1 

E~tudiando los hechos, pod,emos eatablecer que los tolteca proc~ 
dentes de Huehuetlapallan y los culhua oriundos de Teoculhuacan, 
perteuecta.n , la misma iamilia etnográfica y á_ la. mis~a é id~ntica 
ciJliliz.ackln; sin embargo, np constituían la misma tnbu. Pn~ero 
deja~.-u p~t.ria }ge tolteca y fundaron á Tollan; de11p~es salieron 
}Oj cu}huo. de TeQculhuacan, en donde estaban establecidos; ambas 
tribus se justaron en Tollan, permaneciendo unidad h~sta_ la qes­
truccion de aquel imperio, aca~cida á la muerte de Top1lt1.in, ape­
llidado tambien Huemac, en cuyo tiempo tomó,el mando de los cul­
hua.. Nauhyotl ,y sus rdescendientes se apoderaron de Culhnacan. 
Consta por los anales :de Cu~ubtitlan, que el Cu1huo.can del Valle 
llevaba siglos de existir, ]evantado por los chichimeca, lo cual dtw 
muestra que el nombre Cqlhuacnn era de tiempos anteriores cono­
cilo, y que no fueron los cµlbua quienes le iure~ta.ron al apoJerar-
18 de la. poblacion. , •, •' r 

Miéntras los sucesos mismos nos mn dando los,elemeutos pare. 
ordenar algunos de e¡¡to(sucei,os, es preciso mencionar algunas otras 
tribus que precedieron:ó fueron contem~ránenE. de los tolteca. Al 
ponorse en marcha)os ruexi el uno tepatl 648, se les unieron ocho 
tribus; despedidas ~~ órden de Huitzilopochtli se ~ncamiunron' nl 
Sur, penetrando en el V »lle en tiempos diferentes. ~el otro lado de las 
montañas que cierran el Valle, se colocaron los ocmlteca, dand,) á. su 
poblacion principal;el nombre d~ Ocuilla. Avanzaron los chololteca 

... i ,, 
(1) Relaciones de los f~ciscnnos y ue Fr. Beruardino. lIS:,. La relaci~n p~~ra 

ú otra muy semejante, sigue Gomnra en el capitulo, de ~o.s ,Reyc8 de Mlx1ca (Biblio­
teca de autores espanoles, tom. 22, pág. 433). Torquemnda, no obstante haber elado 
la historia de los tolteca en el lib. 1, cap. XI\', intitula el cap. VII del lib. ill, JJe la 
Poll(lfon ds Tullan y 6U Stñol'io, adoptnndo la gen~alo~í~,admitid~ ~or Gomara, á. 
quien corrige en una parle. Evidenkmente ambas h1<itor1as son copia do los docu. 
ment.oa tr~iacauoa, aiendo de DOtar que 'l'0'4uelll4da po.nga eomo reyes d-3 T~llan 
los qqe fueroq de Cv.lhuacan, aunque toUeca y eulhua ap&l'UICm como de la IJllSJIUI 

familia y con!undido& alguna Tez. -1 oI .. ' 
• 

• 
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hasta apoderarse del antiguo santuario 4c Cholollao, esparciéndose 
wr las iomedi1Ltas ll

1
anums. Eq los lagos1~us.trales ?el valle1 vivían 

ya los de Cuitlahqac; sobreviniendo los _chalca, '1 los xoch,imilca, en­
tre ~lloR partieron.~c¡uclla. cqma.rca;, sirviéndo!es ,ele C!!.pita\ la~ ciu­
dades ro:\s,a<lehmte fbrecie,ntes de Ch~lco y de Xochimilc~ .. (1) Los 
huexotzinca, con su ciudad nrincipnl Huexotzinco,,pa.r~ieron té~mi­
nos con los de Cholollun. ,Los p_alhuica (2), tribu to~p\de lenguaje 
burdo, se apoderaron ,de la provinciti pan1acla

1 
despucs Cllauhna­

huac, del ~ombre de m cabcccr~, extchgió~~ose por lo~ terrenos 
e.alientes (3). , 1 

1 f f I I 1 1', , 

(1) '~El se~u¡do lin~ie es el d~ lo3 Chakf a, que c¡uier~ decir omte d~ lai l>ocaJ, por­
"que challi sio::iificn al,.,un huelo :í m:mern ele boca, y nsí li lo hueco u\l la boca Ila­
"man ca,m,ac!:Zlü, qne s~ compon~ de r,a,nac qne quiere decir la 

0

b~a. y de cl1alli que 
"es 1~ hneco, y do este nombr.:l clla!li, y est.a partícula ea s~ compone Chalca, quo 
''aignitica lo$ po.w.lorM d8 las bocm." Codcx fü.mú'Cz; 

.A2) A esta tribu hemos lliunauo tlá.\uica. S~sun la etimolo_gia del CoJox Rnmírcz, 
"El quinto linlje es el de lo., Tlalh11icas, elerfrnse su nombre de Tlnlh11ic, que sig­
"nitica ltíci,i lri ti~rra; •cómponese do tlrilli, qt1e es tierr;, y ele esta p:irlicúla 7,r,ic, 
"qne q11l N dJ=:r hácia, y tomnn este nombre Tl:tlliuic y le ali!d~n esta párticub ca 
"y componen Tlalhuica, que significa. (Jent,e de luíiii,, l.a.tíen'a. ·• • 

(9) Durin, cap. II. Codex füunír,!Z. YS. ' Damos el nombr.t dú Codex R:unírcz á 
un precios:> US. que uoJ fué regalado por nuestro amigo el Sr. Lia. D. Alfredo Cha. 
Yero, -!GG pá_;,. 4 '?, lctr., clara moderna. Es copia autorizada por el Sr. Ramír~z, 
quien le pus:> un cri1uito prúiogo. El orióinol ;so intit,\la:-"Ilel:Ícion del oh-gen d;i 
"los indios que habitan esta nueva Espaiía segun sus t,istoria$".-Fné encontrado 
por el repetido Sr. D. José F. Ramírez en la Biblioteca del conYento principal do 
los franciscanos de estl capit:11, al tiempo qao s,úri,j la primer!\ destruocion en Se· 
tiembre 18,ili: es un vohfmeu en 4 '? com,m! 26() f., fotrn dd si1;lo XVI. Segun !ns 
ourios'.lll iucl!lgadón~s ele! déacuhridor, la obra fué escrita en mexicano, por un indí-• genn, hácia mediados del siglo XVI: trnduci<l,1 al cristellauo por el P. Juan de Tobar, 
peritísimo en In lengu~, por cuya cnuso. le llamaron el Cic(l'on .lle.r:icantJ. Lo más im­
portante us decir es, que este ~IS. fué comunicado por el P. Tobar al P. Jo;é de 
Acosta, quien lo apro,·ech,i casi al pili de In letra, en fa parte relativa á México, do 
au historia nnturnl y mor.11 do illS India¡¡. Sirvió igualmente de base ñ la historiad; 
la,¡ Indias de.X!teva Espníi:i por Fr. Diego Durán, y i la crónica me1:icm11 de 'l'ezo­
zomo::; el Sr. R1:níw: le ci~1b,\ b.\jo el título del A1,ú1<i11w. "El volúmen cltl Anóni­
''mo contiene, mu:, en compendio, to,lo lo que esta historia; Mí es que el tralJ.1jo dd 
''P. Durán se encaminó á ampliar s11s noticiM, que frecuentemente s, reducen" Ll • 
"mera cuunciaciou ele un hecho, y á aumentarlas, re!ntanuo tod~ las que habfa omi­
"ti<lo. Paréccme hlll bien que tuvo á h vist.a algun1 otr:i historia ó memorias nuti. 
"gu11S, q11e igualmente consultó Tezozomoc, cronista indio, pues hay muy grande 
"congruencia entre su crúuica y la historia do Durán. De esta manera creció el vo. 
"lúmen hasta un cuádruplo, cuando méuos." (Introduccion al P. Durán, pág. XII.) 
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- En el principio de la cmigracion mexi encontramos 6. los tepane­
ca, igualmente de la familia nahoa; mas éstos, entretenidos en ,las 
regiones boreales, no llegnron al Valle sino siglos despues. Notamos 
dos tribus de origen etnográfico diverso, Los chichimeca extendidós1 

hácia el NE., vecinos de los tolteca allá. en Huehuetlapallan, no muy 
distantes del establecimiento de Tollan qu; á la calda de la monar­
quía se precipitaron sobre las tierras australes. Por último, los matla­
tzinca, invasores del Yalle de Tolocan y que mucho m.ás tarde pene­
traron en Michbuacan. Asf la corriente de l,\ emigracion nahoa se 
hizo constante por varios siglos, tomando incremento á veces: para 
establecerse en el pafs, estas tribus empujab,\11 al Sur los pueblos 
primitivos, no sin arrastrar en su curso ciertos pueblos extraños, qne 
no sabemos relacionar con la familia nahoa. 

Los nombres de fas tribus se derivan en general, del nomb'1t de 
los jefes, de los dioses, del lugar de procedencia, de un apelliclo na­

cional. Es natural admitir que las denominaciones de los luiare11 ha­
bitados por los pueblos primitivos pertenecieran,á h lengtm de ca­
da uno de ellos; los invasqr~~ las cambiaron, bien pouiénclvlcs otras 
nuevas, bien adaptando las úntiguas á la lengua nahoa. No ntinam08 
á decir si del nombre de la tribu se llamó la ciudad, como de Cbal­
ca, Chalco, ó ~i por el contmrio, siendo arbitraril\ la formacion de la 
pafahra Chuleo, se derivó de ella. el gentilicio chalca. , 
Remo~ poJido confirmsr plenamente estos as~rtos, al ir c?nsulbndo pe.r:üela y ai­
inulliine!\ IM abr3.ll del Anúnimo, Acosta, D~rán y Tezozomoc, 1nrn tejr r nuestra 
prc11ente labor. Hemos publicado este Cú,lice ni frente de la edicion del Tezozomoc, 

emprondid1 por nuClil.rO amigo el Sr. D. José :\laríll Yigil. 

-··---
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UAPITULO 111. 

LOS TOLTECA. 

Lo, MMa~.-Ulial.ohiulttT,a,utzi1i.-Y~lrtuchalmae.-El Teoam0ttli.-Nutrle di 
Hueman. -Iludzin. -Totepeuh. -]{aca;roc.'-Mitl. - La nel,w Xilutlaltzin . ...! 
T«pancaltzin. - Añala de <Jwiuhtitlan. -<¡11et.zt1kl}(1tl. - Ttq,,1·11ltzin - Amort• 
con, la bel/¡¡ X,Jt!utl. -Mtcondtin.-Alitm rdi:¡i1Jao1. llu.ema,•, Topiltzin, Qudzt,l­
coatl -Refoa1,,i de Topiltzin,. - -CalamidJ.uies ¡ dtMUtm.- Guerra e:cttrior.-7'rt· 
gua.-Fili del imperiíJ wlteca.-E,tado del paí~. 

AL atravesar los tolteca por las tierras de los ulmecn y xicalanca, 
er1m maltrataclos y burlados; rociabánles rostro y CHerpo con el 

agua de e11l en que se cuece el mafz, llamadti ne:rayotl, que era cosa de 
mucho desprecio, pnnzá.banlcs con el clticltiquilli, arpon, robándolos y 
á1111 cl:\ncloles do palos: em un puehlo pacifico, más acostumbrado , 
las artes que á la guerra. Al establecerse en To11an eran dueñvs de 
la poblncion los nonoa\ca. De lengua nuhoa, no debía hacer mucho 
tiempo que ocupaban la ciudad, pue~ tambien eran emigrnntes, ca,; 

so de qne no hayan sido compañeros de los tolteca. Estos npnrece 
que venflm mandados por los jefes Y exicoatl, Quetzaltehueyac, Tez­
cahuitzil y Tololohuitzin, mientras los nonoalca rcconocflm á Xel­
hua, Huchuetzin, Cnauhtzin y Citlatmacuetzin. 

Un solo año vivieron en pnz, pues al siguiente ele la ocupncion, d°oa 
toehtli M2, por con!lejo de Tezcatlipoea 6 sea por mandato del sacer­
dote conductor Hueman 6 Huemac, se apoderaron los tolteca de las 
armM _de lo~ nonoalca, los ocupaban en algunos trabajos; les pedlan 
cosas 1mpos1Llcs, y tanto cargaron lo. mano que se encendió la gue• 

TOM. III.-6 
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